
el Puente: al-cántara, d icho en 
árabe. El puente, porque al pa­
recer no había  o tro  para entrar 
en la ciudad hasta la recon­
quista, y  aunque el nom bre  
que le ha quedado es árabe, es 
posible que su origen sea ro ­
m ano; pero nada queda de 
obra rom ana.

La historia y  vicisitudes del 
Puente de A lcán tara , están re­
gistradas en una inscripción 
que hay en el Torreón exago- 
nal de entrada, por la parte de 
la ciudad . Lo que dicen los ca­
racteres góticos es, en resumen 
que en el año 1 25 7  hubo un 
gran diluv io  y  una gran crecida 
del r ío  que arrasó el puente  
construido en el 3 8 7  de la He- 
gira por A lla h , h ijo  de M aho- 
m at A lam eri, alcaide de To le ­
do , por m andato de A lm anzor; 
y que fue  restaurado a la sazón 
por A lfonso . X  el Sabio , en 
1 2 5 9 .

El puente ofrecía  la dispo­
sición característica de defensa 
m ilita r, cotudos torreones, uno 
en cada extrem o y  puertas y  
rastrillos en éstos. D en tro  del 
único torreón existente, hay 
que adm irar un bajorrelieve  
y  doselete gótico con la esce­
na de la im posición de la casu­
lla a San Ildefonso. Por la par­
te  de fuera , un característico  
escudo de los reyes católicos 
y , encim a, un airoso m atacán. 
La to rre  que había al otro  
fue  dem olida, construyéndose  
en 1721 un arco sin gran in te­
rés, con inscripciones alusivas 
a su edificación.

Siguiendo el curso del r ío .

vemos hoy un ed ific io  m oder­
no para albergar una tu rb ina . 
En ese lugar aproxim adam ente  
estaba situado el fam oso a r t i f i ­
c io  de Ju an e lo , que es una de 
las cosas que más honda im ­
presión dejó a los toledanos y  
a toda la nación.

El abastecim iento de aguas
a la ciudad , fuesiem pre un p ro ­

blem a que ya los romanos lo ­
graron sqlucionar gracias a un 
acueducto. De ese a cue d u c to  
rom ano  pueden aún verse algu­
nos restos y  machones por esta 
ja r te  del r ío . Pero, destruido  
íl  acueducto, no volvió, a 
intentarse la subida de aguas a 

la ciudad hasta el siglo X V I.  
En 1 5 2 6 , unos alemanes m on­
taron un invento para subir 
agua a Zocodover; pero éste 
era m uy com plicado y  duró  
poco tiem po . Para sustitu irlo , 
Carlos V  encargó al piam ontés  
G io va n n i T o rr lg g in o  (Juanelo  
T u rrian o ), que idease o tro  in­
vento parecido. Juanelo, cuya 
casa estaba por esta o rilla , p u ­
so en marcha su artific io  en 
1 5 6 6 , am pliándolo  y  m ejorán­
dolo en 1 5 8 1 . Pero la ln áq u in a  
era enorm em ente aparatosa y  
com plicada y  una riada se 
cargó el invento a los trein ta  
años escasos de su puesta en 
m archa. Tras algunas te n ta ti­
vas de repararlo durante los 
reinados de los Felipe I I I  y  
IV , se abandonó por com ple­
to  la m áquina, que, por otro  
lado había sido ob jeto  de ver­
sos entre adm irados e irónicos 
por parte de G ó n g ora , V a ld i­
v ie s o  y  Q uevedo .

Seguiremos nuestro paseo 
entre restos de machones y  
m uros que nos recuerden el es­
plendor y  locura de acueducto  
y  a rtific io ; restos de puentes y  
represas, m olinos rotos o fre ­
ciendo una estampa puram en­
te rom ántica ... N o es de ex tra ­
ñar que Bécquer incorpore en 
sus leyendas la silueta m istu­
ro sa de estos m olinos en noche  
de luna: “R einaba en la ciudad 
un silencio p ro fundo , in te­
rrum pido  a intervalos, ya por 
las lejanas voces de los guardia­
nes n octu rnos, que en aquella 
época eeleban en derredor del 
Alcázar, ya por los gem idos 
del v iento que hacía  girar las 
veletas de las to rres o zum baba 
en tre  las torcidas revueltas de 
las calles, cuando  el dueño de 
un  oarqulchdelo  que se m ecía 
am arrado a un poste cerca de 
los m olinos, que parecen com o 
incrustados al pie de las rocas 
que baña el Tajo y sobre las 
que se asienta la ciudad, vio 
aproxim arse a la orilla, bajan­
do trabajosam ente por uno de 
los estrechos senderos que des­
de lo alto  de los m uros condu­
cen al r ío , a una persona a 
quien  al parecer aguardaba con 
im paciencia” . Es la ju d ía  Sara, 
de la "Rosa de Pasión".
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